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CAPÍTULO II 

La mentalidad mística 'j la mentalidad jacobina. 

§ 1.-ÜLASIFICACIÓN DE LAS MENTALIDADES PREDOMI

NANTES EN ÉPOCAS DE REVOLUCIÓN. 

Las clasificaciones, sin las que es imposible el 
estudio de las ciencias, forzosamente establecen lo 
discontinuo en lo continuo, y son siempre, por esta 
razón, un poco artificiales. Sin embargo, son nece
sarias, ya que lo continuo no es asequible sino bajo 
la forma de discontinuo. 

Crear distinciones precisas entre las diversas 
mentalidades observadas en épocas de rel'Ólución, 
como vamos á hacerlo, es separar, visiblemente, 
elementos que coinciden unos con otros, se fusio
nan ó se superponen. Es preciso resignarse á per
der un poco en exactitud para ganar en claridad. 
Los tipos fundamentales enumerados al fin del 
capítulo precedente, y que ahora trataremos de 
describir, sintetizan grupos que se escapan al 
análisis si se desea estudiarlos en toda su comple
jidad. 

Hemos visto que el hombre se halla conducido 
por lógicas diferentes que se yuxtaponen sin in
fluenciar en tiempo normal. Bajo la acción de su. 
cesos diversos, se ponen en conflicto y las irreduc-
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ti bles diferencias que las separan se manifiestan 
claramente originando considerables trastornos in
dividuales y sociales. 

La lógica mística, que pronto observaremos en 
el alma jacobina, desempeña un importante papel. 
Pero no es sola en obrar. Las otras formas de ló
gica: lógica afectiva, lógica colectiva y lógica ra
cional pueden predominar, según las circuntan
cias. 

§ 2.-LA MENTALIDAD MÍSTICA. 

Dejando á un lado, por el momento, la influencia 
de las lógicas afectiva, racional y colectiva, nos 
ocuparemos· solamente del papel considerable de 
los elementos místicos que dominaron tantas revo
luciones; la nuestra sobre todo. 

La característica del espíritq místico consiste en 
la atribución de un poder misterioso á seres ó fuer
zas superiores, concretado bajo forma de ídolos, 
fetiches, frases y fórmulas. 

El espíritu místico está en la base de todas las 
creencias religiosas y de la mayor parte de las 
creencias políticas. 

Estas últimas se desvanecerían á menudo si fue
se posible despojarlas de los elementos místicos 
que constituyen los verdaderos sostenes. 

Injerta en sentimientos é impulsos pasionales 
que orienta, la lógica mística da su fuerza á los 
grandes movimientos populares. Hombres poco 
propicios á dejarse matar por razones, sacrifican 
fácilmente su vida en holocausto de un ideal mís -
tico que ha llegado á ser objeto de adoración. 

Los principios de la Revolución en seguida ins
piraron una corriente de entusiasmo místico, aná 
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logo al provocado por las di~ersas cree~cias reli
giosas q-ue le habían precedido. No hicieron smo 
cambiar la orientación de una mentalidad ances-
tral, solidificada por los siglos. . . 

Nada, pues, hay de extraño en el terror rndó~ito 
de los hombres de la Convención. Su mentalidad 
mística fué la misma que la de los protestantes en 
los momentos de la Reforma. Los principales hé· 
roes del Terror, Couthon, Saint-Just, Robespierre, 
etcétera eran apóstoles. Semejantes á Polyeucte, 
destruía'n los altares de los falsos dioses para propa
gar su fe; soñaban con catequizar el universo: Su 
entusiasmo se extendió por el mundo. Persuadidos 
de que sus fórmulas mágicas bastarían para derri
bar los tronos, no dudaban en declarar la guerra á 
los reyes. Y como una fe fuerte y arraigada es siem
pre superior á una fe vacilante y dudosa, comba
tieron contra Europa victoriosamente. 

El espíritu místico de los jefes de la Revolución 
se traicionaba en los más pequeños detalles de su 
vida privada. Robespierre, convencido ~e poseer el 
apoyo del Altísimo, aseguraba en un d1~cu:so que 
el Ser supremo había «decretado la Republ'.ca des
de el comienzo de los tiempos». En su calidad de 
gran pontífice de una religión de Estado hizo votar 
un decreto á la Convención, declarando q\le «el pue
blo francés reconocía la existencia del Ser supremo 
y la inmortalidad del alma». 

En honor de ese Ser supremo, sentado en una 
especie de trono, pronunció un largo sermón. . 

El club de los jacobinos, dirigido por Robespie
rre habla acabado por toma1· todo el aspecto de un 
co~cilio maximiliano, y proclamaba: «la idea de un 
gran ser que vela sobre la inocencia oprimida y que 
castiga el crimen triunfante)) , 
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Todos los heréticos que criticaban la ortodoxia 
jacobina eran excomulgados, es decir, enviados al 
tribunal revolucionario, del que no se salía más que 
para subir las gradas del patíbulo. 

La mentalidad mística, de la que Robespierre fué 
el más célebre representante, no murió con él. Hom
bres de idéntica mentalidad existen aún entre los 
políticos de nuestros días. Las antiguas creencias 
r~ligiosas no reinan ya en su alma; pero ésta se 
a¡usta á credos políticos rápidamente impuestos 
como Robespier.re imponía el suyo, si para ello tu'. 
vieran posibilidad. Siempre dispuestos á hacer pe
recer para propagar su creencia, los místicos de 
todas las edades emplean el mismo sistema de per
suasión cuando llegan á ser los dueños. 

Es, pues, natural que Robespierre cuente toda
vía con muchos admiradores. Almas moldeadas so
bre la suya se encuentran á millares. Al guilloti
narlo, no se guillotinaron sus concepciones de las 
cosas; viejas como la humanidad, no desaparecerán 
más q,ue con el último creyente. 

Ese_ a_specto místico de la Revolución pasa des
apercibido para la mayoría de los historiadores. 
Todavía persistirán largo tiempo en querer expli
car por la lógica racional una cantidad de fenóme
nos que les son extraños. En otro capituló ya cité 
aquel párrafo de la historia de los Sres. Lavisse y 
Rambaud, donde se explica la Reforma diciendo 
que fué «resultado de libres reflexiones individua
les que sugirieron en las gentes sencillas una con
ciencia muy piadosa y una raidn muy osada". 

Tales movimientos nunca son comprendidos· 
cuando se les supone ·un origen racional. Políticas 
ó religiosas, las creencias que han conmovido el 
mundo poseen un origen común y siguen las mis-
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mas leyes. No es por la razón, sino frecuentemente 
contra toda razón, como se han formado. El Budis
mo, el Cristianismo, Islamismo, Reforma, Hechice• 
ria, Jacobinismo, Socialismo, Espiritismo, etc., pa
recen creencias bien distintas. 

Sin embargo, vuelvo á repetirlo, tienen idénticas 
bases afectivas y místicas y obedecen á lógicas sin 
relación con la lógica racional. Su potencia reside 
precisamente en que la razón tiene tan poca acción 
para crearlas como para transformarlas. 

La mentalidad mistica de nuestros apóstoles po
liticos actuales aparece con toda claridad en un ar
ticulo consagrado á uno de nuestros últimos minis
tros, publicado en un gran diario: 

«Se pregunta en qué categoria está afiliado el Sr. A. 
¿Se imagina tal vez pertenecer al grupo de los que no 
creen? ¡f,lué irrisión! Bien sabido es que el Sr. A. no adop
ta ninguna fe positiva, que maldice Roma y Ginebra, re
chaza todos los dogmas tradicionales y todas las iglesias 
conocidas. Pero si así juzga, a tabla rasa, lo hace para 
fundar sobre ol terreno limpio y despejado su propia igle
sia, más dogmática. que otra alguna, y su propia inquisi
ción, cuya brutal intolerancia nada tendria que envidiar 
de la de los más notorios Torquemacla. No admitiremos, 
declara, la neutralidad escolar. Pedimos la. instrucción 
laica en toda su plenitud y somos, por consiguiente, ad· 
versarios de la libertad de enseñanza». Si no habla de pre· 
parar la hoguera es por causa de la evolución de las cos· 
tumbres, que se ve obligado a tomar en cuenta, bien ti. su 
pesar, en cierta medida. Pero no pudiendo enviará las 
gentes al suplicio, invoca el brazo secular para condenará 
muerte lnsdoctrina.s. Este es siempre exactamente el pun· 
to de vista de los grandes inquisidores. Siempre es el mismo 
atentado contra el pensamient-0. Ese libre pensador tiene 
el espíritu tan libre, que toda filosolla que no acepta le 
parece, no sólo ridícula y grotesca, sino perniciosa. El sólo 
se lisonjea de estar en posesión de la verdad absoluta. 
Tiene una certidumbre tan completa, que todo impugna· 
dor le hace el efecto de un monstruo execrable ó de un 
enemigo público. No sospecha ni por un momento que su~ 
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~~:~fpties~!s~~faª~!~º~t~s no son, despué~ ~e. todo, más 
mar un privileo-io de qdereº;h ta3.to. más 1rns1ble recla.
la divinidad pr~cisamente ; 11vmo cuando suprimen 
primirla; pero la restablece,; b . a f'e~os pretenden su
en seguida á añorar las antigu~i E{S oÁma, que induce 
de la diosa Razón de la h · r. • es un sectario 
tcrado de sacrifici~s. No ~á~ utce.:~ ~oloch opresor y al
para quien sea ex t d , et a ~ pensam10nto, sea 
pensamiento d~l s,?el ~faº' : 1 Y•~~ amigos: tal es el libre 
tiva! Pero desde hac~ 1 1 p rspe~ iva es realmente atrac
chos idolo; para po~trai~eg:;: é~~~~; se han abatido mu-

Es de desear para la libertad que esas sombras 
fanat1cas no se adueñen definitivamente de nos 
otros. -

. Dado el poco imperio de la razón sobre las creen
~~as místicas, es inútil querer discutir, como se hace 

n á menudo, el valor racional de las ideas polit' 
casó revol~cionarias cualesquiera. 

1
· 

Sólo nos mteresa su influencia Poco i 
~a_s teorías sobre la igualdad sup.uesta d~l~~t:o~~ 
d~~\sobre la bondad primitiva, sobre la posibili-

he rehacer las sociedades por medio de las le
yes, ay_an sido desmentidas por la observación 
la exper1enc1a. Esas vanas ilusiones deben clasii 

q
ca:s~ ehntre los móviles de acción más poderosos 

u a umamdad haya conocido. 

§ 3.-LA MENTALIDAD JACOBINA, 

f Aunque el término de mentalidad jacobina no 
?rme part~ de ninguna clasificación lo empleo 

sm embargo ¡a q ' , ramen ' . ue resume una combinación cla-
. te_ defin~da que constituye una verdadera es-

pecie ps1cológ1ca. 
Est~ mentalidad domina á. los hombres de la Re

volución francesa, pero no le es particular, puesto 
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que representa todavía el elemento más activo de 
nuestra política. . 

La mentalidad mística estudiada más arriba es 
un factor esencial del alma jacobina; pero no bas:a 
á constituirla. Otros elementos, que pronto exami
naremos, deben intervenir. 

Los jacobinos no dudan, por ningún concepto, de 
su misticismo. Por el contrario, pretenden hallarse 
guiados únicamente por la razón pura. Dura.nte la 
Revolución, sin cesar, la invocaban y la considera
ban como el único guia de su conducta. 

La mayoría de los historiadores ~an a~opta<lo e~ta 
concepción racionalista del alma Jacobrna, y Tarne 
ha compartido el mismo error. En el abuso del ra
cionalismo es donde busca el origen de una gran 
parte de los actos de los jacobinos. Las páginas que 
les consagra contienen además muchas verdades Y, 
como en añadidura son muy notables, reproduzco 
aquí los fragmentos más interesantes. 

«Ni el amor propio exagerado, ni el razonamiento dog:
mático son raros en la especie humana. En todos lo~ pa1-
ses subsisten esas raíces indestructibles y subterr~neas 
del espíritu jacobino. A los veinte añ?s, cuando ~m .3oven 
hace su entrada en el mundo, su razon, al propio tiempo 
que Su oro·ullo están marchitos. En primer lugar, cual-º ' d . d.d quiera que sea la sociedad don e esta compren 1 o1 es un 
escándalo para la razón pura, ya que no es un leg1sl~do.r 
filósofo quien la ha cons.truído, de 1:lcuerdo con un prm?1-
pio simple: son generac10nes suc~s1_vas las que l.a han dis
puesto según sus necesidades m1üt1ples y cambiantes. ~o 
es obr~ do la lógica, sino de la historia, y el raz?n~dor m
cipiente se sacude de hombros ai~te esta ob1:a vie¡a, cuyo 
asiento es arbitrario, cuya arquitectura es rncoh~~·ente Y 
aparentes sus reparaciones ... L3: mayoría de los ¡ovene~, 
sobre todo los que tienen el cammo por.recorrer,. son ~as 
ó menos jacobinos á la salida ~el coleg10 ... Los ¡acobmos 
nacen en la descomposición social como los hongos en ~e
rreno quo fermenta ... Considor~d los monumento~ auten
ticos de su pensamiento ... los d 1scur~os de Rohespierre, ele 
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Saint-Just, los debates de la Legislativa y de la Conven
ción, las arengas, alocuciones y relaciones de los girondi
nos y¡ montañeses ... Jamás se habló tanto para decir tan 
poco; la verborrea huera y el énfasis ahogan toda verdad 
bajo su monotonía y su ampulosidad. Para los fantasmas 
de su cerebro razonador, el jacobino está lleno de respeto; 
á sus ojos son más reales que los hombres vivientes y su 
sufragio es el único que tienen en cuenta ... andará con 
sinceridad en el cortejo que le hace un pueblo imaginario ... 
Los millones de voluntades metafísicas que ha fabricado 
á imagen de la suya, le sostendrán de su asentimiento 
unánime y proyectará al exterior, como un coro de triun
fal aclamación, el eco interior de su propia voz.» 

Á la par que admiro la descripción de Taine, creo 
que no se ha penetrado con exactitud de la verda
dera psicología del jacobino. 

El alma del verdadero jacobino, tanto en la épo
ca de la Revolución como en nuestros días, se com
pone de elementos que es preciso disociar para pe
netr,ar en sus fui;iciones. 

Este análisis muestra primeramente que el jaco
bino no es un racionalista, sino un creyente. Lejos 
de edificar su creencia sobre la razón, moldea la 
razón sobre su creencia, y si sus discursos están 
impregnados de racionalismo, lo utiliza muy poco 
en sus pensamientos y en su conducta. 

Un jacobino razonador sería algunas veces acce
sible á la voz de la razón. 

Una observación, hecha desde la Revolución á 
nuestros días, demuestra que el jacobino. jamás ha 
sido influenciado por un razonamiento por muy 
justo que fuese. 

¿Y por qué no lo es? Unicamente porque su visión 
de las cosas, siempre muy corta, no le permite re
sistir á los poderosos impulsos paEionales que le 
arrastran. 

Esos dos elementos, razón débil y pasiones fuer-
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tes, no bastarían á constituir la mentalidad jacobi
na; existe otro todavía. 

La pasión sostiene las convicciones, pero no las 
crea. Sin embargo, el verdadero jacobino tiene con
vicciones enérgicas. ¿,Cuél será su apoyo1 Aquí es 
dondé aparece el papel de esos elementos místicos 
cuya acción hemos estudiado. El jacobino es un mís
tico que ha sustituido sus antiguas divinidades por 
nuevos dioses. Imbuido de la fuerza de las palabras 
y de las frases, les atribuye un poder misterioso. 
Para servir á esas divinidades exigentes no retro
cedería ante las medidas més violentas. Las leyes 
votadas por nuestros jacobinos actuales nos dan la 
prueba. 

La mentalidad jacobina se descubre principal-
mente en los caracteres apasionados y moderados. 
Implica, en efecto, un pensamiento estrecho y rígi
do, inaccesible á. toda crítica, á. toda consideración 
extraña á la fe. 

Los elementos místicos y afectivos que dominan 
el alma del jacobino le condenan á un extremo sim
plismo. no apoderándose más que de las relaciones 
superficiales; nada le impide tomar por realidades 
las imágenes quiméricas nacidas en su espíritu. 
Pasa por alto los encadenamientos de los fenóme
nos y sus consecuencias. Jamás aparta los ojos de 
su sueño. 

No es, como se ve, por el desarrollo de su lógica 
racional, por lo que peca el jacobino. Posee muy 
escasa, y por este motivo algunas veces es dema
siado peligroso. Alli donde un hombre superior du
daría ó se detendría, el jacobino que pone su débil 
razón al servicio de sus impulsos, avanza con cer
tidumbre. 

Si pues el jacobino es un gra.n razonador, esto 
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no significa que esté guiado por la razón. Cuando 
se imagina ser conducido por ella, su misticismo y 
sus pasiones le conducen. Como todos los conven
cidos, confinados en la esfera de la creencia, no 
puede salir de ella. 

Verdadero teólogo combatiente, guarda un ex
traordinario parecido á aquellos discípulos de Cal
vino descritos en un r,apitulo precedente. Hipnoti
zados por su fe, nada les podía hacer doblegarse. 
Todos los impugnadores de esa creencia eran juz
gados dignos de muerte. También ellos semejaban 
ser poderosos razonadores. Ignorando, como los ja
cobinos, las fuerzas secretas que les impulsaban, 
cr1 ian no tener más que la razón por guía, cuando, 
en realidad, el misticismo y la pasión eran sus 
únicos dueños. 

El jacobino verdaderamente racionalista serla in-
comprensible, y no servirla más que para desespe
rar de la razón. El jacobino apasionado y místico 
es, por el contrario, en extremo inteligible. 

Con estos tres elementos, razón muy débil pasio
nes muy fuertes y misticismo intenso, tenemos los 
verdaderos componentes psicológicos del alma del 
jacobino. 


